
IL Ico DE 
A f l O XL. IX DeCABO D© DA PfienSA DB DA PtJOYTnCIA 

Xtt U rlaátk^VA: Vn m«a, l'SO ptM.-Trea meses, 4'50Id.-EXTRANJERO: Tres 
•>M«i, 10id>—La suscripción secont&ridesde l.° 7IS de cada mes.—La corresponden-
ela i la Administración. 

n u n . 1^215 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN. MAYOR, 24 
MIÉRCOLES 21 DE ABRIL DE 1909 

C3 o » x«r 1 3 • c a X c » x«r aec a?% 
Bk p««o será «terapre adelantado y en metilico 6 en letras d« f*<Hl cobro.—Corree 

ponaales e.i Paris: Hr. A. Lorett», U.rue RouRemont; Mr. J. Jone,/, 31, FaubonrR-Mo* 
martro. 

Con la época de los calores en que 
ahora entramos, deben las autorida­
des previsoras cumplir y hacei cum­
plir más rigurosamente las medidas 
de.bigiene, á Qn de evitar alteraciones 
en la salud pública. 

E D esta Ciudad, en buen hora lo 
digamos, la salud es excelente. 

Esos trastornos epidémicos que se 
estén sintiendo en otras Ciudades no 
se han acercado hasta esta pob'ación, 
debido sin duda á las excelentes con­
diciones del clima. 

Pero no hay que confiar demasia­
do, y para salvar riesgos seria muy 
conveniente, á la vez que la elevación 
de la temperatura hace víab'e el des­
arrollo de gérmenes infecciosos, po­
ner en práctica las usuales medidas 
de desinfección y previsión, que han 
de dar frutos excelentes. 

No estará de más el aumentai la 
vijilancia municipal. 

Aunque la alcaldía muestra gran 
interés por la higiene, se debe 'conti­
nuar esta campaña, no solo para ve­
lar por la limpieza, sino también para 
que los artículos alimenticios se ex­
pendan en las condiciones higiénicas 
que el vecindario tiene derecho ti 
exigir. 

EFLUVIOS 

Ca$ mañanitas de jflbríl 
Las mañanitas de Abril son muy 

dulces de dormir. Eso dice el adagio 
pero aun cuando nada expresa to­
cante á la de los otros incoes, bien se 
advierte que para los dormilones to­
das son dulces. 

El madrugar es sano para el cuer­
po y para el espíritu, pero ivale la pe­
na levantarse temprano para no con­
templar en toda su grandeza el des­
pertar del día? 

En estas grandes jaulas, que llama 
mos ciudades, no se ven horizontes 
ni perspectivas campestres. A lo sumo, 
si la habitación ea que se duerme tie­
ne balcones á la calle, se puede ver, 
al abrir los ojos, la fachada de enfren­
te, de ordinario triste y lóbrega. iNo 
vale la penal 

La gea'e del campo, de gustos poco 
delicado», es la línica que puede dis­
frutar délos encantos de la naturale­
za, del primer beso del astro rey, del 
armonioso gorjeo de ios pajarillos, de 
los «romas de las flores; todo lo cual 
le tiene sin cuidado. 

En las grandes ciudades el sol' sólo 
se percibe cuando e&tá casi en el cénit, 
• o hay arotnas campestres, sino he­
dores pestilentes, no hay otros gor­
jeos matutinos que las destempladas 
voces y gritos de los vendedores ca­
llejeros; que no tienen nada de' poéti­
cos. 

El madrugar no tiene ningún géne­
ro de alicientes en los grandes centros 
de población en los que se trasnocha 
máa que en lus a'deas. 

El dulce ^ormir es á veces una im< 
posición atroz de las costumbres civi-
Uzadoras. 

Cierto que el refrán dice que al que 
madruga Dios le ayuda, aun cuando 
hay otro que indica, que no por mu­
cho madrugar amanece más tempra­
no; piero ¿para qué se madruga? ¿Pa­
ra trabajar? ¿Para percibir ruidos y 
hedores desagradables? Para eso... 
más va'e volverse del otro lado. 

Los problemas sociales se estudian 
en horas pesadas y entre ambientes 
caliginosos; con luz eléctrica y entre 
nubes de humo de cigarro, así es que 
aiemi>re parecen sombríos, jamás lle­
van al coiazón ni á la inteligencia un 

\ 

rayo de esperanza. Si algún rayo lle­
van es de esos que aniquilan., de im­
potencia, de desesperación, de odio. 

¡Ah, que dulce es dormir, en las 
mañanitas de Abril y en las de cual­
quier otro m^s, soñando venturas im-
posiblesl 

Sólo eo sueños puede disfrutarsetil-
go, porque despiertos, ki^egra y trJuî  ^ 
te real dad enseña las uñas y los dien|-
tes, aun á los seres más privilegiados 
por la suerte. 

El sueño es la muerte anticipada... 
¡Y ya es sabido que lo que al princi­
pio es dulce concluye siempre por ser 
amargo! 

ABEL IMART. , 

LA CARIDAD 
Un ángel i quien el cielo 

Dio de la humildad híspalas. 
Batiendo alegre las alas 
Vino al mundo en raudo vuelo. 
Donde reina el desconsuelo 
Acude con ansiedad, 
Y, admirantlo so bondad, 
Leapelüdan á porfié: 
La ciencia, Fí/an/ropía, 
La religión, Caridad. 

iCaridadl nombre bendito 
Que, en prenda de dulce amor. 
Con su sangre el Redentor 
Dejó en el Góigotba escrito. 
Su poderío inñnito 
Alza del polvo al mortal 
Y el influjo celestial 
De sus sacrosantas leyes 
Une subditos y reyes 
En abrazo fraternal. 

Ella al huérfano inocente 
Tiende compasiva mano, 
Y asilo ofrece al anciano, 
Y limosna al indigente. 
Ella para el delincuente 
Perdón se afana en pedir, 
Y, si no logra rendir 
Su súplica al juez severo, 
Del cadalso hasta el lindero 
Consuela al que va á morir. 

Si la homicida metralla 
En la lid siembra la muerte 
Convirtiendo en polvo inerte 
De heroicos pechos la valla; 
El fragor de la batalla 
Á la Caridad no ater'a, 
Y, haciendo guerra á la guerra 
Con la Cruz Roja aparece, 
Y dulce consuelo ofrece 
Al que yace herido en tierra. 

Vosotras que os embriagáis 
jOh madresl en dulce calma 
Cuando á los hijos del alma 
En vuestros brazos miráis; 
Si el lay! doliente escucháis 
Del hué. fano sin consuelo, 
Socorred su anaargo duelo, 
Calmad su acerba agonfa, 
Y llorará de alegría 
Su pobre madre en el cielo. 

iGloria á tí laubiime donl 
Caridad ibendita seas! 
Y ibenditas las preseas 
Que brindas al corazón! 
La limosna y la oración 
Te ofrecen placer profundo, 
Por tu,poder sin segundo 
Vamos de la gloria en pos, 
Que eres, imagen de Dios, 
La redentora del mundo. 

CARLOS CANO 

QB ClBCcinnES 

En el Circule Conservador 

Próximas á verificarse las eleccio­
nes municipales, las huestes políticas 
de la localidad suman y reúnen sus -
fuerzas para marchar i los comidos i 

con el mayor número posible de can­
didatos. 

P«ira designar estos, mejor dicho 
para darlos á conocer á los elementos 
del partido, se reunió el Conservador 
«noche ei| los Sak^es del Circulo, 
bajo la presidencia de Don José Maes­
tre. 

J£l Jfejte local, explicó á sus correli­
gionarios los propósitos que abriga 
el partido en las próximus elecciones, 
y leyó la siguiente candidatura qne 
fué aceptada por aclatiiación 

Primer distrito 

Don Juan Sánchez Doraenech Man­
zanares. - D. José Ejscámez Cánovas. 
— D.Antonio Manzanares Martínez. 

Segundo 
Don JuaQ Bautista 3aitha Pezán. 

- -D . Mapuel Carmona Barado. - Don 
Carlos Lapzarote Muicia. 

Tercero 

Don Juan Julián Oliva Martínez.= 
D. Francisco de Paula Giménez Mu-
nuera. 

Cuarto 
Don José Moneada Calderón. 

Quinto 
Don Salvador Ciste'o López — 

D. José Antonio López Mooreal. 

Sexto 
Don José Antonio Sánchez Arias. 

Séptimo 
Don Carlos Calín. 

Octavo 
Don Eduardo Espín Vázquez.— 

D. Manuel Hernández Navarro. 
Noveno 

Don Julio Ortega,-D. José Nieto 
Urrea. 

Décimo 
Don Pabilo Cazorla Rico D. Da­

vid Nieto.—D. Joaquín García Mi-
ralles. 

Ca corrida ae la Prensa 
Con gran profusión han sido repar­

tidos los bonitos cromos anunciado­
res de la corrida que ha de celebrarse 
en nuestra plaza el domingo 9 del pro 
ximo Mayo, y en la que han detomar 
parte los aplaudidos diestros «Bombi­
ta» y «Machaquito» 

El Presidente de la Asociación de la 
prensa de esta Ciudad está recibien­

do constantemente cartas de afício-
nados de varios pueb os de esta pro­
vincia demandando localidades. 

También un gran núme'o de entu­
siastas taurinos de Oriliuela, que de­
sean asistir á dicho espectáculo, lian 
solicitado se gestione con la empresa 
del ferrocarril para la combinación 
de trenes tntre aquella ciudad y es­
ta. 

La animación va en aumento y las 
localidades en disminución. 

• 
« * 

Y apropósito de esta Corrida. En 
la que¡ultimamente se ha celebrado 
en Qranadj ha dado muchísimo juego 
el ganado de Becerra, toros hermanos 
de los que aqui se lidiarán, de hermo­
sa lámina y buena sangre. 

Esto es un aogario excelente para 
la fiesta taurina de' 9 de Mayo. 

— — i w » * " • 

EcDS ITlonicípalBS 

Bajo la preside.pcia, del Alcalde Sr. 
Sánchez Arias, ha celebrado esta ma­
ñana sesión ordinaria nuestra exe-
lentísíma corporación municipal des­
pachando los siguientes asuntos 

Fué aprobada la distribución de 
fondos para atender á las obligacio­
nes municipales del presente mes. 

Quedó enterado el Ayuntamieulo 
del oñcio del Ingeniero Jefe de mon­
tes de esta provincia participando 
que el dia 12 del próximo mes de Ma­
yo, dai^n principio las operaciones 
de apeo del monte minero 84 del ca­
tálogo de los de utilidad publica de­
nominado «Sierra Espuña» y autori­
zó al Sr. Alcalde para que designe 
quien ha de representar al Ayunta­
miento et) dichas operaciones. 

Se acordó solicitar la competente 
autorización para establecer la feria 
en el Muelle de Alfonso XII. 

Quedó enterada la corporación del 
oflcio de Don Antonio de Lara, en el 
que dá las gracias por su nombra­
miento de contador Secretario de la 
Casa de Misericordia de esta Ciu­
dad. 

Se accedió á lo que en su instancia 
solicita Doña Maria Josefa Coloma, 
para que se haga constar su verdade­
ro nombre en el expediente instruido 
para adquirir el Ajiiotamiento una 
casa de la calle de la Roca. 

Diose lectura á la sentencia del Tri­

bunal industrial condenando á esl 
Ayuntamiento al pago de un año de 
jornal al obrero muni<!ipal lesionado 
Luciano Aznar, acordando autorizar 
al Sr. A calde para que oyendo al Le­
trado Consistorial resuelva 'o que es­
time conveniente, y con esto se dió 
por terminado el acto, al que asistie­
ron los señores Manzanares, Tobal, 
Martínez, Ros y Joriu^ra. 

gara el señor <̂ alüo 

Dicen las ordenanzas municipio es, 
entre otras muchas co^as qpe suelen 

I ser letra muerta, que los conductores 
de carros de transporte, irán á pié con 
la caballería sugeta del ríiínal y ios 
tartaneros en el asiento de la vara, va* 
ya ó no ocupado el interior del vehí­
culo. , ! • 

Pues bien, esta disposicióh no se 
cumple y los conductores, haciendo 
caso omiso de lo que está mandado, 
van cómodamente instalados .en sus 
carruajes, produciendo a'gunas veces 
atropellos á los ttanseuntes. 

Ayer le tocó el turno á una aneikina 
en la calle del Parque y aunque mila­
grosamente resultó ilesa, el carretero 
fustigó á la caballería, desapareciendo 
rápidamente sin preocu} arse lo más 
mínimo del suceso. 

Estos hechos deben impedirlos tos 
agentes de la autoridad denunciando 
á los carreteros que no cumplen con 
las ordenanzas municipales. 

BOLSA DE MADtItD 
IMPRESIONES 

(De nuestro STvicio parficular) 

No se puede nf gar que la denun­
cia presentada contra el Gobierno por 
la adjudicación de la escu dra, ha 
producido muy mal electo en la Bolsa; 
pues aun creyéndose por |a inrnensa 
moyoria del público que la acusación 
carece de todo fundamento,todos CQ¡n* 
ciden en considerar el hecho como un 
contratieir.po grande {.ara el partido 
gobernante, cuya situación política 
queda muy quebrantada. Esta opi­
nión, que es la más extendida, se re­
fleja en la debilidad que hoy acusan 
los fondos públicos. El In erior fio de 
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De esta luanera «os vititas fueron más continúas, 
y & falta de eu voz, BUI ojos principiaron á con­
fiarme lo« secreto» de sa cor»zóa. 

Deide entonce», aanqae me coataie el no oír 
hxblar de Bqoel qae poseía todos mis penasmientos 
y (̂ ue babla llevado todas mia alegrías, cesé de ba 
jar cusndo venía D. Alonso. 

Por otra parte, él miaiuo ceaó bien pronto de 
venir; el ejército del cual formaba parte eataba 
ocnpado en el aitio de Granada. 

Un día supimo* qit Uranada eataba tomada. 
E,* Dba glande felicidad pa<a noaotroa como ciia-
tiauos el f>abor qae la capital da loa moros eataba 
en manca de los Reyea Católicos; pero en mi caaa 
oua antigua triateza ocultaba toda alegría, y para 
mi padre eata noticia Ilrgó en medio de uaevoa dii-
goatoB. 

Lo que nos quedaba de nuestra fortara procedía 
de la malor d« mi padre: eata fortana pertenocía 
á nn hije, eapeoie de aventurero, qne «e creía 
muerto, y qne apenss conocín yo, aun cnando foe-
ae su hermana. 

Aiareció y reclama sa fortuna. Mi padre no pi­
dió más que el tiempo necesario para lendírle 
cuentas; solamente me prevjno, que dadaa estas 
cuentas, estábamos complatomente arrninadoa. 

Creí «I momento fayoiable. Arriesgué algunas 
palabras sobre aquel aotigao amigo con el cual ba-

mfia nos babíamoa divko qae uoa amabaoíoa Jamáa 
acaao lo babiamoj pensado, cuando ésta separa­
ción inespeíada, decidida ; operada de répéiite, 
nos hit© Yar claro eo nuestto óoraidn. 

Algo (itrafio habo qaé hizo lloriir y sáiígrat 
profundamente en nosotros, y era ééití ümiifiad 
oobVeHida ea amor, eneontrándoao dé rtJpbote ro­
ta bajo la mano de noeitros partébtdi». 

¿Se liabían ioquiotado Tptiv tuiól ¿Sábfánil mal 
qne nos baoianT Creo qa« ni aan le lo Imagioa-
ban. Pero ano oaando hubieaen dodüfloi cr«o ^ae 
BU odio había ll«gado á aer demaiAado vieléiito 
paraqoe ae inqaietaMu en lo máé mfniíMO dé la 
iofloeoeia qae podían Wier «n tíaeMré atÉMt. 

Noeatraa doa faitailias se ene&ntraron aet»aritdaB 
por el odio y la diatancia. Pero noá jtilírátndé, en 
nna últimv entieviata, qUe riada nos lefjkriî íá. 

Y en efecto, ¿qué teniamoa qné ver nototroa, 
cobres niSOa, nooidoi el uno cerca del otro, que 
babíamoa crecido junto, qaé teDÍaoiiOB qne ver con 
el odio de noe t̂roá p'arienteií? Y cüaii'áo durante 
diet años noa bábiSo repetido cada día <'Ama^>, 
¿no fstát'amoa bien discol^adoa en no olrádec-r 
cáando Ao8 d3<̂ an de repente: cAbOfíecift<DB?...» 

Mercedea pareció agaardar nna î 'álábrií á'ni-
móaa del rey para continnar; m a elíté rei^bfi-
ii6: 


